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“Javier, pedagogo de la decisión vocacional”

0. Introducción: Ignacio y Javier, dos hombres decididos. 

0.1. Dos caracteres muy distintos pero acomunados por un espíritu resoluto.

0.2. La conversión de entrambos no consiste en la superación de un estado de indecisión, sino en la mudanza de un proyecto mundano a otro limpiamente evangélico.

0.3. Ese cambio no es puramente material sino que afecta a la forma de la experiencia de la propia determinación: Es más estable aún, más resistente a la frustración, y a la vez más flexible.


1. La lenta rendición de una voluntad roqueña

1.1. El perfil de Javier en 1529.

1.1.1. Vástago de una familia venida a menos.

1.1.2. Triunfador en todos los campos

1.1.3. Pundonoroso y honesto

1.1.4. Infatuado de éxito personal

1.2. El registro del cambio: La ejecutoria de nobleza solicitada en 1531, y desdeñada en 1533.

1.3. El instrumento del cambio: La convivencia con Ignacio.

1.3.1. El ejemplo de Ignacio: admirado y temido.

1.3.2. La oración de Ignacio.

1.3.3. La ayuda práctica de Ignacio

1.3.4. La evangelización de Ignacio 

1.4. La determinación vocacional de Javier:

1.4.1. Previa a los Ejercicios

1.4.2. El núcleo de la determinación: Buscar los intereses de Jesucristo (Cfr. Fil 2,21)

1.4.3. Las alegrías pascuales de Javier

1.4.4. Hasta los últimos confines: Maior in occasu.

2. La fragua de la elección en los Ejercicios Espirituales:

La determinación de la libertad por amor.

 1Eterno Señor de todas las cosas, yo hago mi oblación, con vuestro favor y ayuda, delante vuestra infinita bondad, y delante vuestra Madre gloriosa, y de todos los santos y santas de la corte celestial, 2que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada, sólo que sea vuestro mayor servicio y alabanza, 3de imitaros en pasar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, así actual como espiritual, 4queriéndome vuestra santísima majestad elegir y recibir en tal vida y estado. EE [98]

2.1.1. El verdadero amor impele a su actualización histórica a través de la elección.

2.1.2. El horizonte decisional del principio y Fundamento.

2.1.3. El elemento discriminante del candidato es su capacidad y su voluntad de concreción vocacional

2.1.4. El discernimiento como escuela de determinación allende las alternancias emocionales.

2.1.5. La adhesión a Jesucristo y la conversión a su misión.

2.1.6. La religación al fundamento de la propia identidad:

2.1.6.1.   La convicción humildemente poseída

2.1.6.2.   La alegría de la oblación es de una calidad superior

2.1.6.3.   La nueva identidad reinterpreta el eje del tiempo.

3. El síndrome de la “in-decisión” en la formación de los candidatos al ministerio ordenado y en la primera etapa de la vida sacerdotal.

3.1. Se trata de un problema general, que afecta a todas las vocaciones y ministerios. Sólo que en el caso del ministerio ordenado quizá se agudiza más porque éste no ofrece la plausibilidad de un perfil de identidad mediocre.

3.2. Más que un diagnóstico pueden establecerse concausas psicosociales que favorecen el estado de indecisión:

3.2.1. Un ambiente familiar falto de nutrición afectiva y axiológica que da lugar a caracteres inseguros y por ende irresolutos, incapaces de reconocerse a sí mismos en la autopercepción de su imagen social.

3.2.2. La moratoria social cada vez más prolongada que la carrera profesional exige.

3.2.3. La prolongación de un vínculo familiar poco responsable y falsamente protector.

3.2.4. La convicción largamente profesada en la cultura juvenil de la provisoriedad de las opciones, por su propias inseguridades y por el ejemplo de la inestabilidad vocacional social –también clerical-.

3.3. Los síntomas más frecuentes de este llamado “síndrome de indecisión” se presentan como:

3.3.1. Las determinaciones vocacionales tardías, avizorándose ya la treintena y aún la cuarentena.

3.3.2. Las crisis vocacionales tempranas, poco después de la ordenación, cuya incidencia está retornando.

3.3.3. La cronificación del estado de indecisión, que a pasar de las decisiones tomadas no se resuelve en la interioridad del sujeto.

4. El epifenómeno: La crisis de identidad.
4.1. La indecisión cursa en resumen como una crisis de identidad. Crisis que se instaura con la circularidad de un efecto↔causa. 

4.2. El candidato o el neopresbítero desempeña un rol con el que no se identifica plenamente.

4.3. Se produce como una incapacidad de alcanzarse a sí mismo en el ejercicio de la libertad.

4.4. En el caso de un neopresbítero, la crisis de identidad precipita una defección temprana.

5. Su paradójica condición de posibilidad: El camino de la abnegación.

Porque piense cada uno que tanto se aprovechará en todas cosas espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer y interese. EE [189]10

5.1. Hay seguridades vocacionales aparentes que tienen un fundamento desordenado.

5.2. Y decisiones precipitadas que constituyen una fuga hacia delante para zanjar la duda.

5.3. La verdadera vocación es un don gratuito, sorprendente y desinstalador,  recibido humildemente, y discernido por la llamada del obispo.

5.4. Se hace propio sólo cuando el sujeto depone sus planes y se rinde libremente por amor a la iniciativa del amor divino que lo toma como instrumento de salvación.

6. Algunas conclusiones pedagógicas.

6.1. El recuperación del sentido de la formación como “prueba”.

6.2. La exploración de los fundamentos de la decisión.

6.3. El don del celibato como principio integrador de la afectividad.

6.4. La formación para la abnegación.

6.5. La experiencia espiritual de actuar in persona Christi sobre todo en la celebración de la Eucaristía.


